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LA NECRÓPOLIS LIGUR DE CHIAV ARI 
La región de la Liguria, situada al noroeste de Italia, en el Golfo de 
Génova, es rica en vestidos arqueológicos de diversas épocas, y es sabido 
que fue habitada desde la remota antigüedad por un pueblo -los Li-
gures - cuya cultura es aún poco conocida. En dicha región existe la 
ciudad de ehiavari, a pocos kilómetros de Génova, en la que se están lle-
vando a cabo importantes excavaciones en una necrópolis pertenec;ente 
a la Primera Edad de Hierro. 
Durante el transcurso del verano de 1967 tuve ocasión de permanecer 
en ehiavari por espacio de dos meses y estar a cargo de las excavaciones de 
la necrópolis, bajo la dirección del profesor Nino Lamboglia; tuve durante 
este tiempo el privilegio de llevar a cabo una campaña completa de exca-
vaciones. Afortunadamente, a mi llegada el trabajo más ingrato - que es 
el de limpiar los estratos superiores - ya estaba hecho, e iba a ser abierta 
la primera tumba. Durante el tiempo que permanecí allí excavamos un 
total de veinticinco tumbas, las cuales constituyen, según parece, el último 
sector descubierto de la necrópolis que por ahora se pueda excavar. La 
necrópolis se extiende todavía por la zona situada debajo del Hospital en 
dirección al castillo de ehiavari, emplazado sobre una colina. 
La necrópolis fue descubierta en 1959, durante unos trabajos de 
cimentación en aquellos terrenos, a una profundidad de 4 m. debajo del 
nivel de la calle. Está situada al noroeste de la ciudad y casi podría decirse 
que en plena vía pública. Se ha excavado hasta hoy en cuatro etapas dis-
tintas: la necrópolis Giarda en 1960-61, cuyo estudio preliminar ya está 
publicado; la necrópolis Spinetto en 1962-63, cuya publicación sale ahora en 
la Revista de Estudios Ligures y las necrópolis Gagliardo 1 y Gagliardo 11 
en 1965-67. Esta última es la que hemos excavado este verano. 
La necrópolis ha sido fechada entre finales del siglo VIII y principios 
del VII a. J. e. Su material arqueológico la vincula a la fase II del Vila-
noviano de Bolonia, perteneciente a la primera Edad del Hierro de la 
Italia septentrional. 
La estratigrafía consiste en un estrato de Iiumus superficial, un estrato 
medieval con aportaciones aluviales (A); un estrato estéril, de origen 
aluvial probablemente, de época postromana (B); un estrato de cultivo (e) 
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que comprende toda la época romana - imperial y :republicana - desde 
el siglo IV d. J. C., inmediatamente superpuesto al abandono de la necró-
polis; el nivel de la necrópolis propiamente dicha (D); un estrato de arena 
artificialmente colocada para sustentarla (E) y finalmente un pavimento 
artificial (F), compuesto por innumerables fragmentos de cerámica tosca 
de la Edad del Hierro, muchos de los cuales present:an impresiones digi-
tales e incisas con la uña, que sirvió para imperme:abilizar y nivelar el 
suelo de la necrópolis a causa de una marisma que existió primitivamente 
en la zona. 
Toda la necrópolis está dividida en unos grupos de recintos funerarios 
- en un total de 90 -, de forma rectangular y algunos circulares, formados 
por losas verticales de pizarra, piedra muy abundante en las cercanías de 
Chiavari. Caaa uno de estos recintos contiene una y a veces dos tumbas 
de las llamadas de cista, las cuales están formadas por cuatro lajas ver-
ticales, también de pizarra, una laja-base y una laja-cobertura. La gran 
novedad que presenta la necrópolis de Chiavari es que su disposición no 
es la de tumbas aisladas o emplazadas irregularmente, sino la de una 
estructura colectiva de recintos funerarios que contienen las cistas, en los 
cuales se encuentra una subdivisión por grupos familiares y por rangos 
sociales. Esta estructura social colectiva con una base familiar e individual 
muy firme se aprecia perfectamente en el sector que excavamos este verano, 
en el cual hay un grupo rectangular formado por unos quince recintos 
funerarios, de dimensiones -parecidas, adosados unos a otros. Este grupo 
está circundado por dos o tres grandes recintos individuales, lo cual es 
característico de una sociedad con una diferenciación social bien definida. 
Según el Profesor Lamboglia, este sistema de enterramientos pertenece 
a un único momento constructivo y a una idea arquitectónica unitaria, 
constituyendo un monumento único en su género y nacido para servir de 
sepultura colectiva a unos grupos familiares en el ámbito de una misma 
generación. 
Otra particularidad de la necrópolis lo constituye el material extraído 
de las tumbas. Éste pertenece al sistema llamado de los Campos de 
Urnas de la primera Edad del Hierro, y por lo tanto al rito de la incine-
ración. Su novedad radica en que, mientras los ajuares contenidos en las 
urnas son invariablemente iguales en casi todas las tumbas, las urnas por 
el contrario, son diferentes, pudiendo decirse que no hay dos iguales. 
Cada tumb'a contiene una urna cineraria que encierra los huesos semi-
incinerados del difunto," sin restos de cenizas, ya que éstas se hallan reco-
gidas en los «ustrina» cavados en las proximidades de la cista. Sobre los 
huesos se halla el ajuar del muerto. Junto a la urna cineraria suele aparecer 
una segunda urna totalmente vacía, y en último lugar suele haber en la 
cista un vaso ritual de pequeñas dimensiones, por lo general provisto de 
una asa realzada. Se ignora el significado de este vasito ritual. 
Dentro de la tipología de las urnas cinerarias de la necrópolis predo-
minan las de tipo bicónico. Según el material de que están hechas las 
urnas, no se sabe si algunas proceden del mismo Chiavari y cuáles pueden 
venir de más o -menos lejos. Esta variedad es indicio de un temprano 
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comercio terrestre con el interior y probablemente de un comercio marí-
timo, como lo demuestra la ornamentación de alguna de ellas. 
La mayoría de urnas son de configuración tosca y sin decoración, de 
forma bicónica, esferoidal, ovoidea, etc. Otro tipo de urna presenta una 
decoración geométrica incisa o plástica con motivos animales y cordones, 
típico de la fase Benacci 11 o Vilanoviano 111. Este segundo tipo de urna, 
denominado por el Profesor Lamboglia cerámica <<llero-lucida», se carac-
teriza por llevar un engobe negro brillante que parece ser un precedente, 
no sólo de la cerámica etrusca de tipo «bucchero», sino de la Precampa-
niense y Campaniense. 
Finalmente, el tipo más interesante de urna es el que presenta una 
decoración pintada en la superficie. La mayoría es una tosca imitación 
en blanco de dibujos geométricos. Pero un ejemplar posee una decoración 
pintada de tipo italo-geométrico en color rojo vinoso, muy parecido a la 
posterior cerámica ibérica y que parece confirmar las relaciones marítimas 
de Chiavari con el exterior. 
Los vasitos rituales corresponden también a este tipo de cerámica 
nero-lucida. Son de paredes muy finas y recuerdan la forma de las copas 
protocorintias y del «bucchero nero» de la cerámica etrusca posterior. 
El ajuar funerario de las tumbas ha sido el factor decisivo que ha 
permitido fechar la necrópolis. Casi en su totalidad es paralelo a la fase III 
del Vilanoviano itálico. El bronce aparece como material primordial en 
su fabricación, aunque las armas están fabricadas en hierro. 
El objeto que más llama la atención entre los que componen el ma-
terial de bronce lo constituyen las fíbulas. Éstas son de tres tipos: las 
de arco, muy sencillas; las llamadas de «sanguijuela», de pequeño tamaño, 
y las naviformes. En este último grupo, las de mayor dimensión presentan 
una bella decoración incisa de líneas geométricas. También aparecen 
anillos, brazaletes abiertos con decoración incisa, cadenillas, agujas, etc_ 
Los ajuares de las tumbas más ricas contienen los llamados anillos 
«paradito», que son una especie de dedales usados probablemente en 
trabajos agrícolas para protegerse los dedos. Además se encuentran bo-
tones campaniformes, muy característicos de la necrópolis de Chiavari; 
cierres de cinturón, cuya superficie se halla cubierta de unas placas semi-
esféricas; botones estrellados; placas circulares, que aparecen en las tumbas 
masculinas, y finalmente las navajas de afeitar, en forma de media luna. 
con una pequeña asa. Este último es el elemento que ha servido para la 
datación de la necrópolis con mayor seguridad. 
Fuera de este material en bronce merecen mención particular las armas, 
que aparecen raramente y siempre de hierro; también algunas cuentas de 
collar en pasta vítrea, también producto de la importación; anillos de plata 
y las fusayolas, generalmente en terracota, de las que aparece casi siempre 
un ejemplar en cada urna, con un claro significado simbólico. 
Las tumóas de cista prerromanas se venían 'situando hasta ahora en 
los siglos IV al 1 a. J. C. en la Liguria. La facies de la necrópolis de Chiavari 
se vincula, más que con la llamada cultura de Golasecca del Valle del Po, 
con la fase del Vilanoviano itálico, alrededor del año 700 a. J. C., pero con 
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una facies bastante autónoma, como se ve por las urnas y también por la 
presencia de objetos de bronce totalmente particular,es: los botones' «a 
campanello», los broches de cinturón, etc. Varios facltores vienen a con-
firmar esta cronología: la fíbula naviforme que aparece en la necrópolis 
se sitúa en esta fase del Vilanoviano más evolucÍonado ae la Etruria ante-
rior a la primera influencia orientalizante; la navaja de afeitar de Chiavari 
es característica de la misma fase de Bolonia; las fíbulas de doble arco 
son contemporáneas a la época que precede a la colonización griega en 
la Italia meridional; los vasos en coroplástica, las decoraciones impresas de 
las urnas y los motivos pintados son típicos de este momento de apogeo 
de la civilización umbro-vilanoviana o itálica; y finalmente, faltan indi-
cios de influencia orientalizante del período vilanoviano reciente. 
El hallazgo de la necrópolis de Chiavari ha revolucionado la visión que 
hasta ahora se tenía de la Italia septentrional y sobre: todo la costa ligur 
durante la primera Edad del Hierro. Vemos así que los ligures de esta 
región, que constituían un pueblo agricultor y navegador más que guerrero, 
según puede verse por el contenido de sus tumbas, poseían una floreciente 
industria del bronce, una organizaciOn civil y social propia sólidamente 
constituida y un concepto bien definido de la vida ele ultratumba. La facies 
de la necrópolis no admite ya la visión que se ha tenido hasta hoy de los 
ligures como pueblo atrasado y conservador. La Liguria constituye así 
una provincia de este mundo vilanoviano en el momento de su maXlmo 
florecimiento que precede a la época histórica de Italia, es decir, a la 
cultura etrusca. 
Se ignoraba hasta hace poco todo cuanto se refería a la primera Edad 
del Hierro en un punto clave tan importante como" es la Liguria. El hallazgo 
de Chiavari viene a llenar este «hiatus», viene a soldar una larga cadena 
cultural que abarca desde la Prehistoria (Balzi Rossi, Menton) y el Neo-
lltico (Arene Candide) hasta los ligures de la época romaríiL - lVIARíA-
EUGENIA AUBET SEMMLER. 
HALLAZGOS LíTICOS EN LA PROVINCIA D1B: TOLEDO, 1 
Desde el 1950 vengo publicando cuantos hallazgos conozco de piezas 
líticas en esta provincia.l Ahora ofrezco otra serie de ellos: 
En la Vega de Santa María. Mesegar. 
La más reciente terraza del Tajo sirve de asiento a una tierra de 
labor, llamada La Vega de Santa María, en donde se viene encontrando 
variado material arqueológico.2 
1. se publicaron en AEArq.: En el n.O 79 se dan a conocer quince piezas neolí-
ticas; en el 85, tres; en el 88, siete; en el 103-104, seis paleolíticas, y en 105-106, dos 
paleolíticas y otras dos neolíticas. 
2. FERNANDO JlMÉNEZ DE GREGORIO, Hallazgos arquológicos en la provincia de Toledo, 
IV (AEArq., n.s 1l1-1l2), págs. 187 y ss. 
